
Jeremías 20, 7-12

Confesión de Jeremías

Me sedujiste, Señor, y me dejé seducir; has sido más fuerte que yo y me has podido. He sido a 
diario el hazmerreír, todo el mundo se burlaba de mí.
Cuando hablo, tengo que gritar, proclamar violencia y destrucción. La palabra del Señor me ha 
servido de oprobio y desprecio a diario.
Pensé en olvidarme del asunto y dije: “No lo recordaré; no volveré a hablar en su nombre”; pero  
había en mis entrañas como fuego, algo ardiente encerrado en mis huesos. Yo intentaba sofocarlo, 
y no podía.
Oía  la  acusación  de  la  gente:  “Pavor-en-torno,  delatadlo,  vamos  a  delatarlo”  Mis  amigos 
acechaban mi traspié: “A ver si, engañando, lo sometemos y podemos vengarnos de él”. 
Pero  el  Señor  es  mi  fuerte  defensor:  me  persiguen,  pero  tropiezan  impotentes.  Acabarán 
avergonzados de su fracaso, con sonrojo eterno que no se olvidará.
Señor del universo, que examinas al honrado y sondeas las entrañas y el corazón, ¡que yo vea tu 
venganza sobre ellos, pues te he encomendado mi causa! 


